
DOMINGO 16 DE ABRIL DE  2017

TEMA —DOCTRINA DE LA EXPIACION 

TEXTO DE ORO : ROMANOS 5 : 11

11    “……. también nos gloriamos en Dios por nuestro Señor 
Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación.”

LECTURA ALTERNADA : II Corintios 5 : 14-20

14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: Que si uno 
murió por todos, luego todos murieron;

 15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para
Aquél que murió y resucitó por ellos.

16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la
carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ahora ya no le 
conocemos [así].

 17 De modo que si alguno [está] en Cristo, nueva criatura [es]; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

18 Y todo esto [proviene] de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
Jesucristo; y nos dio el ministerio de la reconciliación. 

19 De manera que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 
no imputándole sus pecados, y nos encomendó a nosotros la palabra de la 
reconciliación.

 20 Así que, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogase por medio 
de nosotros; [os] rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.

LECCION SERMON
La Biblia 



1. Juan 1 : 6, 7, 29

6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan.
 7 Éste vino por testimonio, para que diese testimonio de la Luz, para que todos 
creyesen por él
29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo

2. Juan 9 : 1-7

1 Y pasando [Jesús], vio a un hombre ciego de nacimiento.
2 Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, 
para que naciese ciego?
3 Respondió Jesús: No es que haya pecado éste, ni sus padres; sino para que las 
obras de Dios se manifestasen en él.
 4 Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; 
la noche viene, cuando nadie puede obrar.
 5 Entre tanto que estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo.
6 Habiendo dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el 
lodo los ojos del ciego, 
7 y le dijo: Ve, lávate en el estanque de Siloé (que interpretado significa, 
Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo.

3. Juan 10 : 24, 25, 30-38

24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos has de turbar el
alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.
25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 
nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí;
30 Yo y [mi] Padre uno somos.
31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. 32 Les 
respondió Jesús: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre, ¿por cuál de 
esas obras me apedreáis?
33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino 
por la blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios.
34 Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois?         
35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no 
puede ser quebrantada),                                                                                            
36 ¿a quien el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, 
porque dije: Yo soy el Hijo de Dios? 
37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis.
 38 Pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed a las obras; para que 
conozcáis y creáis que el Padre [está] en mí, y yo en Él.

4. Juan 13 : 1, 31 (Jesus), 33



1 Y antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para 
que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en
el mundo, los amó hasta el fin. Jesús dijo: Ahora es glorificado el Hijo del 
Hombre, y Dios es glorificado en Él
33 Hijitos, aún un poco estaré con vosotros. Me buscaréis; pero como dije a los 
judíos, así os digo a vosotros ahora: A donde yo voy, vosotros no podéis venir.

5. Juan 14 : 1, 12 (to 2nd ;)

1 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.
12 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago él 
también las hará;

6. Juan 16 : 32, 33

32 He aquí la hora viene, y ya ha venido, en que seréis dispersados cada uno a los
suyos, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo.         
33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.

7. Juan 18 : 1, 3-5 (to 2nd .)

1 Cuando Jesús hubo dicho estas palabras, salió con sus discípulos al otro lado 
del arroyo de Cedrón, donde había un huerto, en el cual Él entró, y sus 
discípulos.
3 Entonces Judas, tomando una compañía y alguaciles de los principales 
sacerdotes y de los fariseos, vino allí con linternas y antorchas, y con armas.
4 Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que habían de venir sobre Él, salió y les 
dijo: ¿A quién buscáis? 
5 Le respondieron: A Jesús de Nazaret. Jesús les dijo: Yo soy. 

8. Juan 19 : 16 (And), 18 (to 1st ,)

Y tomaron a Jesús, y le llevaron.
18 donde le crucificaron,

9. Juan 20 : 1, 11-17

1 Y el primer [día] de la semana, de mañana, siendo aún oscuro, María 
Magdalena vino al sepulcro, y vio quitada la piedra del sepulcro.
11 Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y llorando se inclinó y 
miró dentro del sepulcro; 
12 y vio dos ángeles en ropas blancas que estaban sentados, el uno a la cabecera, 
y el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús había sido puesto. 



13 Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Ella les dijo: Porque se han llevado a mi
Señor, y no sé dónde le han puesto.
14 Y habiendo dicho esto, volteó hacia atrás, y vio a Jesús que estaba allí; mas no
sabía que era Jesús. 
15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era 
el hortelano, le dijo: Señor, si tú le has llevado, dime dónde le has puesto, y yo lo 
llevaré.
16 Jesús le dijo: María. Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, 
Maestro). 17 Jesús le dijo: No me toques; porque aún no he subido a mi Padre; 
mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a
vuestro Dios.

Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras 

1. 465 : 17 (Principle)-1

El Principio y su idea es uno, y
ese uno es Dios, el Ser omnipotente, omnisciente y omni presente, y Su reflejo es
el hombre y el universo.

2. 203 : 7-12

Si comprendiésemos a Dios en vez de meramente creer
en Él, esa comprensión establecería la salud. La acusación
de los rabinos: "Se hizo a sí mismo Hijo
de Dios", era realmente la justificación de
Jesús, porque para el cristiano el único espíritu
verdadero es semejante a Dios.

3. 18 : 3-5, 13-14 (to ,)

Jesús de Nazaret enseñó y demostró la unidad del hombre con el Padre, y
por eso le debemos homenaje eterno. 

La expiación de Cristo reconcilia al hombre con Dios,
no a Dios con el hombre; porque el Principio divino de

Cristo es Dios,

4. 20 : 14-23



Jesús llevó nuestras enfermedades; conocía el error de la
creencia mortal, y "por sus llagas [el rechazo del error] nosotros
sanamos".* "Despreciado y desechado
entre los hombres", devolviendo bendiciones
por maldiciones, enseñó a los mortales lo opuesto de ellos
mismos, o sea, la naturaleza de Dios; y cuando el error sintió
el poder de la Verdad, el azote y la cruz esperaban al
gran Maestro. Sin embargo, no se desvió de su camino, sabiendo
bien que obedecer el mandato divino y confiar en
Dios, nos evita desandar lo andado y recorrer de nuevo el
sendero que va del pecado a la santidad.

5.      50 : 26-31

La carga de esa hora fue terrible, fuera de toda concepción
humana. La desconfianza de las mentes mortales,
que no creían en el propósito de su misión, fue
un millón de veces más aguda que las espinas
que punzaron su carne. La verdadera cruz que Jesús soportó
al subir la colina de dolor fue el odio del mundo
contra la Verdad y el Amor. 

6.    51 : 1-24

Fue la posible pérdida de algo más importante
que la vida humana lo que lo conmovió —la posible
falsa interpretación de la influencia más sublime de su
carrera. Ese temor añadió la gota de hiel a su copa.

Jesús podía haberse apartado de sus enemigos. Tenía el
poder de renunciar a un sentido humano de la vida por su
identidad espiritual a semejanza de lo divino;
pero permitió que los hombres intentaran la
destrucción del cuerpo mortal, para que pudiera
dar la prueba de vida inmortal. Nada podía matar
esa Vida del hombre. Jesús pudo entregar su vida temporal
en manos de sus enemigos; mas cuando su misión terrenal
fue cumplida, verificó que su vida espiritual, indestructible
y eterna, era por siempre la misma. Sabía que la
materia no tenía vida y que la Vida verdadera es Dios; por
tanto era tan imposible separarle de su Vida espiritual
como extinguir a Dios.

Su ejemplo consumado fue para la salvación de todos
nosotros, pero sólo a condición de que hagamos las obras



que él hizo y que enseñó a hacer a los demás.
Su propósito al curar, no era sólo restaurar la
salud, sino demostrar su Principio divino. Estaba
inspirado por Dios, por la Verdad y el Amor, en todo
lo que dijo e hizo.

7.     34 : 18-23

Por todo lo que experimentaron los discípulos se espiritualizaron
más y comprendieron mejor lo que el Maestro
había enseñado. Su resurrección fue también
la resurrección de ellos. Les ayudó a elevarse a
sí mismos y a elevar a otros del embotamiento espiritual y
de la fe ciega en Dios a la percepción de posibilidades infinitas.

8.     54 : 8-28

¿Quién está dispuesto a seguir sus enseñanzas y su ejemplo?
Todos tienen que plantarse tarde o temprano en
Cristo, la idea verdadera de Dios. Lo que inspiró
el intenso sacrificio humano de Jesús, fue
su deseo de derramar con liberalidad en graneros humanos
que estaban vacíos o que estaban llenos de pecado, sus riquezas
tan caramente adquiridas. En testimonio de su
mandato divino, presentó la prueba de que la Vida, la Verdad
y el Amor sanan al enfermo y al pecador y triunfan
sobre la muerte por medio de la Mente, no de la materia.
Esa fue la prueba más grande del Amor divino que pudo
haber ofrecido. Sus oyentes no entendieron ni sus palabras
ni sus obras. No quisieron aceptar su humilde interpretación
de la vida, ni seguir su ejemplo.

Su copa terrenal de amargura fue apurada hasta el
fondo. Sólo le quedaron unos pocos amigos sin pretensiones,
cuya religión era algo más que un nombre.
Tan vital era, que les capacitó para entender al
Nazareno y compartir la gloria de la vida eterna. Él dijo
que los que le siguieran beberían de su copa, y la historia
ha confirmado esa predicción.

9.     19 : 17-26



Toda angustia de arrepentimiento y sufrimiento, todo
esfuerzo por reformarnos, todo pensamiento bueno y obra
buena, nos ayudarán a comprender la expiación
de Jesús por el pecado, y contribuirán a su
eficacia; pero si el pecador continúa orando y arrepintiéndose,
pecando y apenándose, participa poco de la reconciliación —de
la unión con Dios— porque le falta el arrepentimiento
práctico que reforma al corazón y capacita al
hombre para hacer la voluntad de la sabiduría
Quienes no pueden demostrar, por lo menos en cierta medida, el
Principio divino de las enseñanzas y de la práctica de
nuestro Maestro, no tienen parte en Dios.

10.    35 : 19 only, 27-29

Nuestro bautismo es una purificación de todo error.
 Nuestra copa es la cruz. Nuestro vino, la inspiración del Amor, que nuestro
Maestro bebió y encomendó a sus seguidores

11. 21 : 1-14

Si la Verdad está venciendo al error en tu conducta y
conversación diarias, finalmente puedes decir: "He peleado
la buena batalla... he guardado la fe",
porque eres un hombre mejor. Eso significa
tener nuestra parte en la unión con la Verdad y el Amor.
Los cristianos no continúan laborando y orando en expectativa
de que gracias a la bondad, el sufrimiento y el
triunfo de otro, han de alcanzar la armonía y la recompensa
de éste.

Si el discípulo está progresando espiritualmente, está esforzándose
por entrar. Se aparta constantemente del sentido
material y mira hacia las cosas imperecederas del
Espíritu. Si es sincero, será diligente desde el comienzo y
ganará un poco cada día en la dirección correcta, hasta
que al fin acabe su carrera con gozo.
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